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[La o b r a d e 
u n M i n i s t r o 

VIL 

[ b r e v e EPILOGO Mi tarea ha termi-
nado. Como habrá 

l'isío el lector, la obra del Sr. ,La 
[Cierva es un conjunto armónico que 
•abarca desde el edificio en que el minis-
Itro trabajaba hasta las más lejanas y 
[complicadas-materias de su incumben-
Ida. Su acción personal se ha extendido 

todo. Ahora habia que enlazar la po-
lítica del ministro de la Gobernación 
icón la política general del presidente 
[dol Consejo, D. Antonio Maura. No 
•sería posible realizar una obra como 
lia realizada por el Sr. La Cierva sin 
[un presidente como el- señor Maura; á 
su voz, sería imposible una presidencia 

¡como la de Sr. Maura sin una voluntad 
[firme, sin una perseverancia y sin una 
[alteza moral que se impusiese, como 

ha impuesto el Sr. Maura, á una 
[masa de hombres y formar de ellos un 
[partido entusiasta, compacto, discipli-
nado y numeroso. 

Lo he dicho muchas voces: el proble-
ma de España no es un problema de 
[libertad ó do reacción. Las ideas—de-
[cia.Goethe en sus conversaciones con 
Pckermann—no son liberales en sí: son 
[justas, claras y exactas, ó, por el con-
trario, no lo son. España es un pais en 
elaboración; se puede decir, echando 

|unaojeada por nuestra historia, que 
puestra patria no ha estado jamás se-
[namente constituida. Hubo en los co-
pienzos/.del siglo xvi una época de vi-
talidad y de esplendor. Dieron esta 
[vitalidad á nuestro pais los descubri-
mientos, las conquistas y las guerras 
^tenores. La ráfaga pasó bien pronto; 
pasó dejando como rastro espléndido 

en nuestro suelo, iglesias y palacios. 
Jovolíanos, en su Informe sobre la ley 
Agrarialia dicho que este periodo de-es-
plendor fué «como un relámpago». Se-
inició rápidamente la decadencia. ¿Po-
demos considerar este momento histó-
rico como una constitución sólida y 
honda do un pais? 

Constituyen el carácter español una 
mezcla de bravurá, de generosidad y 
de indisciplina. El fondo más fuer te y 
esencial de nuestro ser es un feroz y sel 
vático individualismo. No sentimos la 
solidaridad social y el respeto á lo esta-
tuido. No consideramos la ley y la ins-
titución política como una obra en que 
todos hemos de colaborar con nuestro 
estudio y con nuestro respeto. No nos 
sentimos ligados al pasado. El espíri-
t u de las cosas, que ha ido formándose 
lentamente, á través de los siglos, con 
los esfuerzos de tantos antecesores 
nuestros, no encuentra en nuestro es-
píritu un eco de amor. Son contados 
los que ante el paisaje, en una vieja ca-
tedral, en una calleja de pueblo, ante-
un lienzo de un gran pintor, se sienten 
conmovidos y piensan en la honda soli-
daridad, en la larga cadena de causas 
y concausas que une, desde el fondo de 
los remotos siglos, á aquellos hombres, 
nuestros padros, con nosotros, sus des-
cendientes. 

Se impone en nuestro pais una fuer-
te acción educadora. Es educación la 
obra lenta y callada del maestro de la 
escuela; es educación la obra del go-
bernante que con firmeza inquebran-
table impone el cumplimiento de la ley 
y el respeto á la autoridad. Como los 
niños díscolos se rebelan á la acción 
del maestro, ¿ios rebelamos nosotros, 
hombres Hechos, á la acción del gober-
nante. He citado al comienzo de estos 
artículos las palabras de Kant, que nos 
reprocha esta secular indisciplina 
nuestra; veía bien en nosotros, desdo 

lejos, aquel glorioso viejecito queja-
más en su larga vida salió de los mu-
ros de su ciudad. Un gobernante ínte-
gro, recto, inflexible, necesita, entre 
nosotros, una gran dosis de abnegación 
Necesita constantemente pensar en su 
pueblo, y no perder la fe ni en sí mis-
mo ni en su pueblo. La obra que en Es-
paña hay que realizar es formidable. 
¿Habrá que volver atrás ochenta ó cien 
años, y comenzar la reconstrucción na-
cional desde el punto en que un rey 
absolutista abdicó en la frontera? 

No pensemos en fantasmagorías ni 
en quimeras; amemos con todas nues-
tras fuerzas todo el espíritu moderno, 
todas las nuevas modalidades de la óti-
ca, todas las nuevas fórmulas del De-
recho. Pero pensemos que nada de es-
to se puede realizar, que no es posible 
edificar ninguna obra seria y durable 
si no ponemos antes una base firme, 
iufiexible, fuertemente sólida, de orden 
social, de autoridad, de respeto á la ley, 
de cumplimiento estricto ó inexorable 
del Derecho. Esta obra es la que ha 
comenzado á realizar el partido conser-
vador, dirigido, inspirado, alentado, 
por D. Antonio Maura. Obrero entu-
siasta y fervoroso de esta obra es el 
Sr. La Cierva. El lector ha visto ya lo 
que se ha realizado. Mucho de eso ne-
cesitaría para su eficacia, para su per-
durabilidad, una continuación de otros 
hombres, de otro partido, animados 
por el mismo espíritu. Diez años, quin-
ce años de esa labor tenaz, persistente 
y patriótica, ¿qué harían de España? 

A Z O R I N 
(De A. B.C). 

Mina«» » •VST. 

l o s C i c z a n o s 
Considerando t i lamentable estado 

que ofrece la incomparable huerta del 

Segura, en medio de un cielo tan es-
pléndido y de la fertileza exhuberan-
te de su suelo; vista la causa de su 
decadencia, cada vez más acentuada, 
ha hecho pensar seriamente en su re-
medios y al efecto se. proyecta estable-
cer una gran Federación de sindicatos 
agrícolas, que comprenda á todos los 
pueblos de la "Vega. 

Se ha estudiado con todo deteni-
miento el proyecto y sometido á la 
aprobación de gran número de inteli-
gentes y todos ven en él el único me-
dio de salvar á'la agricultura^ hacién-
dola alcanzar el puesto de houor que 
debe ocupar en el progreso de los pue-
blos más adelantados del globo, ya 
que por sor la fuente económica de la 
vida, la agricultura ha de impulsar al 
comercio, á la industria, á las ciencias 
y á las artes. 

Ya ha entrado el proyecto en el pe-
riodo do propaganda activa. Los traba-
jos realizados hasta el - presente, hacen 
concebir las más halagadoras esperan-
zas do que pronto será un hecho la Fe-
deración de los agricultores del Segu-
ra. Lo han acogido con entusiasmo los 
grandes propietarios de la Capital, las 
Cámaras Agrícolas v de Comercio, a*i o «/ * 
como la Federación de los Gremio?, 
entidades importantísimas de la Capi-
tal do la provincia, ofrecen s.u concur-
so. La prensa lo apoya. 

Está designada la Jun ta Central de 
Murcia, compuesta de prestigiosas 
personalidados, que tienen aprobados 
los Estatutos generales por el Ministe-
rio de Fomento. 

Se ha celebrado en Arcigna la pri-
mera asamblea de propaganda. Ha eu-
cajado perfectamete en las aspiracio-
nes de la masa agrícola, representada 
por las numerosas comisiones : que de 
los 9 pueblos de la Comarca de Arche-
na concurrieron á la dicha Asamblea. 
Como resultado de ella, se están rea-


